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A mis padres, Guillermo y Ada,
por su cariño, entrega y fidelidad
a lo largo de estos ya más de cincuenta años
de vida y amor.




PRÓLOGO


Los cuentos siempre han servido para comunicar de una manera simple y didáctica, ideas, pensamientos y valores profundos.


A través del sencillo ropaje de un cuento, se pueden comunicar muchas ideas y valores, e invitar a su aplicación en la vida de todos los días. Esto lo han sabido a lo largo de la historia todos los grandes maestros, y el Maestro por excelencia, Jesús de Nazaret, también utilizó los relatos y las parábolas para comunicar el misterio más grande de todos, el de Dios y su autorrevelación a los hombres en su propia persona.


La presente colección de cuentos nació como una colaboración periódica con la revista mexicana Presencia Apostólica, que durante varios años ha dedicado una sección a estos relatos. Es verdad que la versión publicada en esta revista es diferente de la que ahora ofrezco, ya que por razones de edición, casi todos los cuentos tuvieron que ser abreviados y sufrir algunas modificaciones. En este libro los muestro, por primera vez, en su versión íntegra y original. Así pues, al ir publicando los cuentos en la revista Presencia Apostólica, con el paso de los años, me he encontrado entre las manos un numeroso grupo de cuentos que finalmente he decidido sacar a la luz, para que sirvan como un instrumento que ayude no sólo a la reflexión personal, sino también al trabajo pastoral en sus diferentes ámbitos y contextos, ya que considero que los cuentos pueden interpelar a muchos lectores, independientemente de su edad y de su circunstacia, y les pueden ayudar a redescubrir y meditar sobre el misterio de su vida y reorientarse hacia Dios.


De este modo, los destinatarios de estos cuentos podrían ser, en primer lugar, tanto los adolescentes-jóvenes en el proceso de la catequesis de confirmación y postconfirmación, así como sus catequistas, quienes pueden utilizarlos para motivar el tema que se va a abordar e invitar a la reflexión sobre los mismos. Pueden ser también utilizados, en segunda instancia, en grupos de reflexión o de formación de adultos (religiosos, padres de familia, laicos comprometidos…), como una manera de introducir los diversos temas o catequesis de adultos.


Al ser escritos estos relatos a lo largo de los últimos años en los que me ha tocado vivir o, por lo menos, visitar muchos lugares y países, los cuentos tienen una gran diversidad de matices y de ambientaciones. No obstante, considero que esta variedad de matices le comunica a la presente colección una particular riqueza, ya que forman un conjunto polifónico, pero a la vez armónico, en donde lo más importante es apelar al lector e invitarle a romper con los esquemas que el mundo contemporáneo nos plantea, para abrirse a la riqueza siempre nueva de los valores del Reino de Dios.


He pensado que sería oportuno acompañar cada uno de los cuentos con una breve lista de los valores que se desarrollan en ellos, como una ayuda para su trabajo y aplicación en la catequesis, en los diversos grupos de reflexión o, simplemente, para el lector solitario que busque en ellos una herramienta con el fin de redescubrir los valores cristianos. Y junto con esta lista, también como elementos que puede iluminar la reflexión, he incluido un texto bíblico y alguna cita de san Agustín. Después del texto del cuento, he añadido un breve recuadro en el que ofrezco pistas y orientaciones al catequista o al animador del grupo para trabajar con los cuentos y sacarles un mayor provecho.


Al final de la obra he incluido la lista completa de los valores que se desarrollan en cada uno de los cuentos, como una herramienta para el animador del trabajo con los diversos grupos. He añadido, asimismo, una lista con los textos bíblicos propuestos para cada uno de los cuentos, como una orientación más al momento de seleccionar uno determinado.


Y no quisiera terminar este sencillo prólogo sin expresar mi agradecimiento a todos los que a lo largo de estos años en muchos lugares del mundo, me han ayudado y apoyado en mi labor como fraile agustino recoleto y pregonero del Reino de Dios. A todos ellos, gracias. No quisiera olvidar hacer mención de Marisol Núñez, antigua compañera y después alumna en la Facultad de Letras de la Universidad Iberoamericana de la ciudad de México, quien fue la que me invitó a colaborar con la revista Presencia Apostólica; sin su gentil invitación y su inagotable paciencia a lo largo de los años, estos cuentos nunca hubieran nacido. Quisiera agradecer también al Prior provincial de la Provincia de San Nicolás de Tolentino de los Agustinos Recoletos a la que pertenezco, Francisco Javier Jiménez, y a su Vicario provincial, Sergio Sánchez, el apoyo y ánimo que me han brindado para la publicación de estos cuentos. Finalmente, agradezco a la Editorial CCS su generosa iniciativa para publicar estos relatos y a los sabios consejos y directrices de D. Álvaro Ginel para hacer más accesibles y didácticos estos cuentos. Y a ti lector, que tienes este libro entre tus manos, gracias por compartir tu vida y tu tiempo. Que la semilla de estos cuentos encuentre tierra buena en ti. Y ya has leído el principio del cuento introductorio. Con la ayuda de Dios, tú le debes poner el final.
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EL COMPRADOR DE TIEMPO

Valores

Prudencia, vivir el momento presente, aprovechar el tiempo, evitar la avaricia, dedicar tiempo a los seres queridos, reflexión para fin del año.

Texto bíblico: Lucas 12,15-21

Y les dijo: «Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aunque alguien posea abundantes riquezas, éstas no le garantizan la vida».16 Les dijo una parábola: «Los campos de cierto hombre rico dieron mucho fruto;17 y pensaba entre sí, diciendo: «¿Qué haré, pues no tengo dónde almacenar mi cosecha?».18 Y dijo: «Voy a hacer esto: voy a demoler mis graneros, edificaré otros más grandes, reuniré allí todo mi trigo y mis bienes19 y diré a mi alma: “Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Descansa, come, bebe, banquetea”».20 Pero Dios le dijo: «¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?».21 Así es el que atesora riquezas para sí y no se enriquece en orden a Dios.

Textos agustinianos


	La avaricia no es un vicio del oro, sino del hombre que ama perversamente el oro, dejando a un lado la justicia, que debió ser puesta muy por encima del oro (La ciudad de Dios 12, 8).

	Pobres son los avaros, siempre ansiosos y necesitados; pues aunque pueden tener mucho dinero, en su misma abundancia, por grande que sea, no pueden por menos de estar necesitados (La ciudad de Dios 7, 12).



* * *

Cuenta una antigua historia que había un hombre que vivía en una de las ciudades más grandes y bonitas de la antigua Mesopotamia. Este hombre era un activo comerciante que todos los días salía con prisa de su casa y recorría a grades y veloces zancadas las calles de su ciudad. Por el camino no se detenía a saludar a nadie, ni a conversar con nadie. Muy frecuentemente no contestaba al saludo que las otras personas le dirigían, pues era preciso llegar su tienda para abrir y vender la mayor cantidad de mercancías a sus clientes.

Este hombre era visitado por muchos comerciantes de otras partes del mundo y con ellos negociaba, para que su tienda estuviera siempre surtida de todo lo que una persona podía llegar a necesitar o bien, simplemente, desear o querer. ¿Usted necesita una lámpara de aceite? No dude de que en la tienda la iba a encontrar. ¿Una alfombra persa de color granate? En la tienda había muchas del mismo color y con una gran variedad de dibujos.

No obstante, un día llegó una persona muy extraña a la tienda y le dijo al dueño:

—Bueno días. Mire, yo lo que quería es que usted me vendiera treinta minutos de su tiempo.

Nuestro comerciante se quedó asombrado ante esta petición y no sabía si se trataba de una broma o bien de una petición sincera. El hombre, para evitar que el comerciante pensara que se trataba de una broma, le añadió:

—Mire, es muy sencillo, basta con que usted lo desee, que le ponga precio a lo que le pido, y yo me lo llevaré en este frasco.

En ese momento, el extraño personaje sacó de entre sus vestidos, un delicado y fino frasco de color azul.

Los ojos del misterioso personaje brillaban con avidez e inquietud mientras le mostraba al comerciante su glauco y vacío frasco de cristal. El comerciante no sabía qué hacer y sus ojos iban de la cara del personaje al frasco, y de éste, a la cara de su extraño interlocutor. Éste volvió a insistir:

—Es muy sencillo —señaló el misterioso personaje—. Póngale precio y a continuación sople dentro del frasco y todo quedará listo. No le pido más que treinta minutos.

El comerciante, sin vacilar más, le dijo, mientras tomaba el recipiente de cristal entre sus manos:

—Le va a costar caro —y sopló dentro del frasco.

A continuación dijo:

—Son dos monedas de oro.

El hombre, sin inmutarse ante el precio establecido, echó mano a una bolsa en la que llevaba varias monedas de oro y le dio indiferente lo que el comerciante le había pedido; después, con alegría, casi le arrebató el frasco azul de las manos, para inmediatamente ponerle un tapón de corcho y salir de la tienda con un gran alborozo.

El comerciante se quedó unos instantes pensativo, pero rápidamente lo reclamaron otos clientes habituales, quienes le solicitaron las mercancías cotidianas, por lo que el comerciante pronto olvidó el hecho.

Poco tiempo después, el misterioso hombre volvió. Su rostro le parecía familiar, pero casi no podía recordar lo que le había vendido a este personaje. Hasta que oyó su petición.

—Quiero que me venda dos horas de su tiempo.

El comerciante recordó lo que había vivido antes con este hombre. Creyéndolo un loco, le dijo:

—Con gusto, pero en esta ocasión el precio ha subido. Le costará a usted, diez monedas de oro.

El extraño personaje sacó de entre sus vestiduras un hermoso frasco de cristal de color rojo, al mismo tiempo que una bolsa llena de monedas de oro.

—Sople, por favor, sople.

El hombre tomó el frasco entre sus manos y sopló con fuerza. Al terminar, le pasó el frasco al extraño personaje, quien una vez más con gran prisa le puso un tapón de corcho y le dio al comerciante las monedas de oro que le había pedido. No pudieron despedirse, pues una vez más, una avalancha de clientes llegó al establecimiento y el comerciante tuvo que atenderlos a todos, no volviéndose a acordar de este hecho.

Un día sombrío de otoño, cuando las aguas del río Tigris causan una espesa niebla sobre la ciudad, el comerciante salió de su casa, como siempre, con prisa, hacia su tienda.

«En esta mañana fresca, de seguro se venderán muchos abrigos y pieles para quitarse el frío», pensó el comerciante mientras caminaba hacia su tienda. Al poco tiempo de abrir el negocio llegó a ella un personaje sombrío. Entró a la tienda y estuvo viendo algunos artículos. Poco después apareció el personaje que compraba tiempo. En esta ocasión el comerciante lo reconoció y lo saludó, pensando una vez más que estaba loco.

—Buenos días, ¿qué es lo que le puedo vender hoy?

El hombre «compratiempo» se le quedó mirando un momento y posteriormente le dijo:

—Creo que debe atender primero al cliente que ha llegado antes que yo.

El comerciante aún con la sonrisa en los labios, se volvió hacia el misterioso personaje que había entrado primero y le preguntó qué es lo que quería. Éste se dio la vuelta y dejó ver su rostro macilento y cadavérico.

—No he venido a comprar nada, sino a acompañarte al reino de la muerte, pues tu tiempo se ha terminado —y le mostró un reloj de arena en el que ya no quedaban más granos por caer.

Ante estas palabras, el comerciante se volvió hacia el hombre «compratiempo» y le suplicó:

—¡Por favor, véndeme las dos horas de mi tiempo que te vendí!

Ante la indiferencia de este hombre, le reiteró:

—¡Te pagaré tres veces más!

El hombre «compratiempo» negó con la cabeza.

—Está bien —dijo el comerciante—, véndeme tan siquiera la media hora que te vendí; necesito ese tiempo para despedirme de los míos y arreglar todos mis asuntos…

El hombre «compratiempo» sacó de entre sus ropas la botella azul de cristal con la media hora dentro.

—¡Te la pagaré con cien monedas de oro!

El hombre aún con la botella en la mano, negó con la cabeza. El comerciante, sintiendo ya los tirones implacables que le daba el heraldo negro de la muerte, le dijo:

—¡Puedes quedarte con mi tienda y con todo lo que tiene, pero dame por favor esa media hora!

Cuando parecía que el hombre «compratiempo» estaba convencido y dispuesto a entregar ese frasco azul, de pronto el comerciante fue arrastrado por la fuerza del mensajero de la muerte. El hombre «compratiempo» volvió a guardar el frasco azul entre sus ropas y se marchó a seguir buscando vendedores de tiempo.

Esa mañana en Mesopotamia, en cuanto se levantó la pesada niebla, se corrió la noticia de que había sido hallado muerto el comerciante de la calle mayor dentro de su tienda. Entre sus manos hallaron un extraño frasco azul, al que el comerciante no había podido quitar el tapón.


[image: image]

SUGERENCIAS PARA TRABAJARLO


	¿Qué frase (actitud) te ha llamado la atención?

	¿Venderías tú media hora de tu tiempo? ¿Por qué?

	¿Crees que nuestra sociedad de hoy se ve reflejada en la actitud del comerciante?

	En tu entorno, ¿qué importancia se le da al tiempo?

	¿Dedicas tiempo a tus amigos y familia, o te identificas con el comerciante que no saludaba a nadie y pensaba sólo en trabajar?

	¿Qué crees que hubiera pasado si el «compratiempo» le hubiera vendido la media hora de tiempo al comerciante? ¿Qué hubiera hecho el comerciante? ¿Qué harías tú si supieras que sólo te queda media hora de vida?
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CONFESIONES DE UNA PALOMA

Valores

Aprender a ver la presencia de Dios en la creación, alabanza a Dios en la naturaleza, los signos de los tiempos, ver la realidad con ojos nuevos, reflexión contra la rutina y el pesimismo, romper los moldes de la sociedad y contagiar ilusión.

Texto bíblico: Mateo 16,1-4

Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrase un signo del cielo.2 Mas él les respondió: «Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego”,3 y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío”. ¡Conque sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir los signos de los tiempos!4 ¡Generación malvada y adúltera! Un signo pide y no se le dará otro signo que el signo de Jonás». Y dejándolos, se fue.

Textos agustinanos


	¿Y qué quiere decir «en los cielos»? Eso lo enseñará aquel que por medio de los hombres y de sus signos nos advierte exteriormente, a fin de que, vueltos a él interiormente, nos hagamos sabios (El Maestro, 46).

	Soy plenamente consciente y no tengo la menor duda de que te amo, Señor. Has herido mi corazón con tu palabra y te he amado. Pero también el cielo y la tierra y cuanto hay en ellos me andan diciendo desde todas partes que te ame. Y no cesan de decírselo a todos, para que no tengan excusa posible (Confesiones 10, 8).



* * *

Quisiera comenzar presentándome, aunque creo que tal vez no sería necesario. Bien, como lo he dicho, lo hago. Soy una paloma y vivo en uno de los parques más hermosos del mundo. Nací en lo que en Roma llaman el «Pincio» y que se prolonga con la conocida «Villa Borghese». Tal vez el nombre os suene remoto o extraño, pero para mí, ha sido siempre mi casa. No me distingo de las otras palomas que viven en este parque ni de las otras palomas del mundo, ni por mi color, ni por mi apariencia externa; aunque cuando se encienden las luces del parque y la gente se va (bueno, cuando casi toda la gente se va), me pongo mis gafas y me pongo a leer. Aprendí a leer de tanto ver papeles y periódicos tirados por el parque.

No me fue demasiado difícil. Se trataba de descifrar signos y de unirlos unos con otros. Muchas personas me ayudaron a ello. Venían al parque y se sentaban en mis bancos a leer el periódico en voz alta y yo, sin que nadie me viera, ni notara mi presencia, me ponía muy cerca de esas personas e iba hilvanando el sonido con los signos. Es curioso que en lo que llaman la era de la comunicación, las personas se encuentren menos comunicadas y no hallen con quién hablar, incomunicados y encerrados en sí mismos. Son muchos los que vienen a este parque a hablar solos o bien a leer en voz alta el periódico, tal vez para consolarse escuchando su propia voz, pues ya nadie les habla, o porque viven solos y no tienen a nadie con quien hablar…

Pero os estaba contando cómo aprendí a leer y fue escuchando la lectura del periódico. Y así, después de muchos años de tesón y de esfuerzo, he aprendido a leer. Sí amigos, la vida no es sólo buscar comida, o ir a comer las migajas que generosamente nos ofrecen los ancianos que vienen a pasear por el parque (¡qué generosos son estos abuelos y cuánto los queremos y les debemos las palomas! Qué lastima que hoy haya muchas personas que valoren al ser humano por su belleza física o por lo que produce. ¡Cuánta sabiduría de vida hay desperdiciada en esos mayores; cuánta experiencia y sensatez! En un mundo que adora a la diosa juventud y a la divina novedad, quedan excluidos los que ya no son jóvenes y aunque ya no tienen ni belleza, ni juventud, ni salud, tienen la riqueza de la experiencia y de la sabiduría. Habría que aprender a escucharlos. Nosotras, las palomas, lo hacemos. Yo, particularmente me esfuerzo en esto...)

Como os iba diciendo, no todo es comer y beber. Muchas palomas viven obsesionadas con estas ideas. La vida tiene otras metas. Mirad, en el parque en el que vivo, en la parte del «Pincio», hay unas hermosas estatuas. Casi todas ellas representan a los grandes personajes y pensadores de este país, desde Cicerón hasta Dante. Muchas veces mis hermanas palomas se posan sobre sus cabezas y ahí se quedan contemplando cómo pasan los viandantes. Yo pienso que se parecen en ocasiones a algunas personas, quienes por los estudios se han subido a las cabezas de los pensadores y filósofos, que conocen sus ideas porque se las han enseñado en la escuela o en la universidad, pero que no tienen ninguna repercusión en su vida. Su conocimiento ha sido sólo algo accidental que no ha tocado su existencia, ni les ha ayudado a ser mejores, ni a cambiar el mundo en el que viven; como mis hermanas palomas, sólo son un punto de apoyo o, en el peor de los casos (hay que decirlo todo), una materia más que ensuciar, y en esto creo que los seres humanos pueden llegar a ser peores que nosotras las palomas...

Y os decía que he aprendido a leer. Pero leer no es sólo poder descifrar el sentido y el significado de los signos de un texto escrito. Leer es poder descifrar todos los signos del mundo en el que vivimos; vamos, si no todos, casi todos… Y muchas personas, aunque tengan muchos estudios y carreras, no saben leer.

Lo puedo ver en las hermosas tardes del otoño, cuando el sol empieza a declinar y va llenando las hojas multicolores de los árboles de la «Villa Borghese» de resplandores y se respira un aire fresco, que sin ser frío, huele ligeramente a hoja quemada y se escucha el canto nostálgico de mis amigos los mirlos, las personas caminan con la cabeza agachada y con prisa. Han salido de la oficina y llevan mucha prisa. Una prisa aprendida que les impide detenerse y dejar por un momento los pensamientos que los ahogan y obsesionan, y leer. Leer el mensaje de belleza y paz que todos los días Dios les envía a los seres humanos. Ser capaces de leer el mensaje que existe en la naturaleza, el mensaje de la vida y de la muerte que cíclicamente se renueva, exactamente como la misma vida del hombre. Pero los seres humanos, encerrados en sus teléfonos móviles, con sus auriculares en los oídos y sus músicas ensordecedoras, llevan siempre prisa y no leen. Su analfabetismo existencial —como el analfabetismo literal—, los va embruteciendo y cegando y, en ocasiones, creo yo, llegan casi a olvidar que son personas. Se creen personajes de alguna película (como las que anuncian en los periódicos que leo de noche a la luz de las farolas del parque), superhéroes (que pueden hacer lo que quieran sin pensar nunca en el que viene detrás, pues no tienen sentimientos, tienen «permiso» de todo y nada les importa, por algo son «superhéroes») o, en el peor de los casos, son sólo un cuerpo egoísta, que huye del compromiso, del dolor y está siempre hambriento de placer.

Yo, cuando desde mi árbol veo las pandillas festivas de jóvenes que comienzan a lanzarse huevos llenos de confeti y los pasillos del parque se llenan de una explosión multicolor derramada, sé que ha llegado el carnaval —in carnevale, ogni scherzo vale (en el carnaval vale hacerse todo tipo de bromas), que dicen los romanos—, que está cercana la primavera y los días más hermosos del año: la Pascua, un tiempo dorado de clima excelente y con un sabor de paz, triunfo y eternidad…

Pronto aparecen también las parejas. Las hay, como os podéis imaginar, de todo género, tipo, clase y, en los días en los que vivimos, también de cualquier denominación, ya saben a lo que me refiero. Las hay bullangueras y bulliciosas, que pasan como explosión de cohetes en noche de algarabía, y, generalmente, todo termina después de algunas noches de fiesta o cuando la fiesta se rompe en la cotidianidad, porque no se sabe ver la extraordinaria riqueza y belleza de la vida ordinaria de todos los días, cuando está sazonada por el amor. Sí, el amor verdadero que da sabor a la vida, no eso que algunos llaman «amor» por eufemismo, es decir, por no llamarlo pasión o instinto desenfrendado. No, el verdadero amor. Así pues, entre las parejas que vienen al parque, las hay discretas o bien exhibicionistas, silenciosas o parleras, de compromiso, rutinarias, la pareja de recién casados, la de recién descasados, de jóvenes, de no tan jóvenes y de ancianos. Casi todos o bien hablan de cosas insulsas, sosas e intrascendentes, o sólo de ellos, como si fueran el último confín del universo.

Debo deciros, ya que os estoy contando mi historia y me estoy confesando, que me gusta oírlos hablar de amor; de sueños compartidos y de ilusiones; de tareas que cumplir y de compromisos llevados con alegría desde el amor. Tal vez hemos llenado el mundo de palabras de desaliento, tristeza o bien de insultos, y esas parejas de enamorados, en mi parque, cumplen una hermosa función ecológica: purifican el ambiente por medio de las palabras. Sus palabras limpian de alguna manera, toda la palabrería sucia que los hombres van dejando caer cada día; limpian el mundo como el aire suave y tibio que purifica las calles del parque al llegar el final de la primavera.

Cuando veo aparecer las hordas de turistas —llenando el aire de palabras bárbaras dichas en las lenguas más insólitas—, sé que ha llegado el verano, tiempo de comer en abundancia y de guardar reservas para el invierno. Los turistas todo lo consumen, desde el alimento, hasta los monumentos. Dejan por todas partes huellas de su paso y me sorprenden, pues lo que les importa es «hacerse la foto», sin disfrutar de la belleza y del encanto de los lugares. Creo que nunca tendrán tiempo para ver todas las imágenes que capturan. No ven con los ojos, sino sólo a través de los objetivos de sus cámaras. En definitiva: no ven. Es como si nunca hubieran estado aquí. Volverán a sus casas con el mareo del viaje y sólo podrán creer que algún día estuvieron en mi parque, cuando vean alguna fotografía perdida entre los millares que nunca nadie verá.

Al llegar el otoño los turistas se marchan, junto con las alondras y golondrinas con sus gritos cortos, agudos y gozosos que nos recordaron que estábamos en verano. Y llegan las lluvias y con ellas los olores y los nuevos colores del parque, que pierde su brillante verdor, para vestirse discretamente con colores pardos. El parque se vacía de personas y se llena de perros. Debo estar atenta, pues en ocasiones estos mejores amigos de los hombres, son los peores enemigos de las aves. Y los veo pasear junto con sus amos y me pregunto, en verdad, ¿quién es amo de quién? He visto perros que reciben un mejor trato que las mismas personas y gente que ama a su perro más que a sus hijos —o bien que les da el amor que no les dio a los hijos—. Y recuerdo lo que dijo un autor inglés, cuyo libro encontré en un rincón del parque, que la mejor señal de que el mundo se está volviendo loco, es cuando el nombre del perro en inglés se lea al revés, es decir, en lugar de «dog», se lea «god», o sea, que el perro se convierta en un dios. Y ¡qué razón tenía este autor! Los seres humanos a veces son creaturas extrañas, pues buscan compañía, cariño y comprensión, y en ocasiones creen que un perro se los puede dar. Claro, así como yo, una paloma, he aprendido a leer, no descarto la posibilidad de que un hermano perro llegue a aprender a hablar; pero mientras llega ese momento, creo que es mejor no gastar el tiempo y el dinero en academias y en logopedas caninos, sino que los hombres se busquen un amigo de verdad, pues quien lo encuentra, descubre un gran tesoro…(Sir 6,14).

Y brilla como la plata de un tesoro, el suelo cubierto por la escarcha de los primeros fríos del invierno. Y con la llegada de los fríos, se van retirando los diferentes visitantes de este parque y nos vamos quedando solos los habitantes, buscando abrigo y cobijo para defendernos de las heladas nocturnas. La belleza de las mañanas brumosas y de los prados escarchados, son privilegio de pocos. El invierno, aunque no me lo creáis, me gusta. Es la estación del silencio, en donde el soplar del afilado viento del norte es acompañado por la áspera voz de las últimas hojas que cubren el pudor de los árboles. Es la temporada en la que suelo leer más, aprovechando lo acumulado durante el verano y la excelente luz de las farolas. Y de tarde en tarde observo a personas que vienen conmigo a contemplar la belleza del silencio y de la desnudez. Entre ellos, distingo al sabio del nostálgico, en que el sabio degusta y sonríe sereno, mientras que el nostálgico es arrastrado por sus propios sentimientos y no puede encontrar la paz.

Como podéis ver, todo es cuestión de aprender a leer. Por eso yo todas las noches me pongo mis gafas (que alguien dejó olvidadas en uno de los bancos del parque) y leo. Algunas palomas me ven con cierto desprecio. Otras me ignoran. Pero otras más jóvenes, se acercan y me preguntan lo que hago. Yo les comento que leo y les explico todo lo que os acabo de contar. No se lo vayáis a decir a nadie, pero en este parque ya no soy la única paloma que lee. Otras más han aprendido de mí a leer y ellas también se dedican a enseñar a otras palomas. Claro, si algún día venís a Roma y visitáis el «Pincio» o la «Villa Borghese», me reconoceréis porque soy la única que usa gafas.
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SUGERENCIAS PARA TRABAJARLO


	¿Qué frase (actitud) te ha llamado la atención?

	¿Habías pensado que en la era de la comunicación estamos más incomunicados que nunca?

	¿Dónde puedes ver la incomunicación en la sociedad actual?

	En tu entorno, ¿se valora a los ancianos o se los margina?

	¿Eres capaz, como la paloma, de «leer» los diversos mensajes que Dios nos envía todos los días en las cosas que nos rodean?

	¿Sabes comunicar ilusión, alegría y deseo de cambio en tu entorno, como la paloma de las gafas?

	Escribe lo que las otras palomas piensan de la paloma de las gafas.
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DOS MONJES

Valores

Solidaridad, amor al prójimo, generosidad, caridad, evitar la ambición, conversión.

Texto bíblico: Mateo 25,34-40

«Venid, benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo.35 Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis;36 estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y acudisteis a mí.»37 Entonces los justos le responderán: «Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer; o sediento, y te dimos de beber?38 ¿Cuándo te vimos forastero, y te acogimos; o desnudo, y te vestimos?39 ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y acudimos a ti?».40 Y el Rey les dirá: «En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis».

Textos agustinianos


	No se puede amar lo eterno si no se deja de amar lo temporal. Fijaos: el amor del hombre es, como quien dice, la mano del alma. Si tiene asida una cosa, no puede asir otra (Sermón 125, 7).

	Amad, pero pensad qué cosa améis. El amor de Dios y el amor del prójimo se llama caridad; el amor del mundo y el amor de este siglo se denomina concupiscencia. Refrénese la concupiscencia; excítese la caridad (Comentarios a los salmos 31, 2, 5).



* * *

El Rey de aquella región había mandado personalmente una invitación al monasterio: iba a ser su cumpleaños y quería que dos monjes fueran a celebrarlo con él como invitados especiales. La noticia causó revuelo en el monasterio. A pesar del austerísimo silencio que imperaba en el monasterio, la noticia corrió como un reguero de pólvora. Se les podía ver a los monjes hablando por los claustros y en la misma huerta del monasterio. Entre todos había una gran expectación. ¿A quién escogería el abad para tan delicada misión? Algunos de los monjes más ancianos decían que ellos eran los más indicados para asistir, pues llevaban más años en el monasterio y su aspecto era el más venerable. No obstante, los más jóvenes decían que los elegidos deberían ser ellos, pues su aspecto era muy agradable y representaban la juventud y la fuerza de la fe. Algunos otros monjes, que tenían grandes cualidades como cantores, copistas, hortelanos o cocineros, decían que ellos deberían ser elegidos, pues podrían agasajar al Rey con lo que sabían hacer: los cantores con una bella canción, los copistas con el más hermoso de sus pergaminos miniados, los hortelanos llevándole las verduras más exóticas del monasterio, los cocineros ofreciéndole al Rey el más exquisito de sus platillos.
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